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XVI Domingo después de Pentecostés
El orgullo es un vicio detestable y odiosísimo por el cual el hombre
busca elevarse más alto de lo que en realidad es, contra el dictado
de la misma razón. Fúndase en error e ilusión, al  revés de la
humildad, que se cimenta en la verdad pura. El hombre que la
posee tiene de sí un concepto exacto. El humilde se tiene por poca
cosa, y se abaja hasta el suelo de su vileza, reconociendo que si algo
hay en él, es puro don de Dios, por lo cual no se engríe con hacienda
y arreos ajenos. El soberbio viene a ser como el hidrópico del
Evangelio, que, repleto de malos humores, parece rebosar salud y
fuerzas, cuando en realidad está enfermo y sólo merece lástima.
Está inflado, e inflados de aire y de humo vano están también los
soberbios: hinchazón que no es salud, sino peligrosa enfermedad.
La soberbia impide al hinchado la entrada en el reino de los cielos,
cuya puerta se nos dice ser estrecha; por ella con dificultad caben
los ricos cargados de vanidades y tesoros, como tampoco así los
soberbios.

Así que, lejos de obstinarnos con un orgullo y loca vanidad,
procuremos ser humildes, pues se pone esto como condición
absoluta para entrar en el reino de los cielos: "Si no os hiciereis
como parvulitos, no entraréis en el reino de los cielos", dijo y repitió
la boca de la Verdad misma.
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Introito. Salmo 85, 3,5,1  - Señor, ten misericordia de mí, pues todo el
día clamo a ti; porque tú, Señor, eres suave y benigno, y de mucha
misericordia con todos los que te invocan. V/. Inclina, Señor, tu oído a
mis ruegos, y escúchame, porque soy desvalido y pobre. V/.  Gloria al
Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y
siempre,  por los siglos de los siglos. Amén.

Colecta. - Te suplicamos, Señor, que nos prevenga siempre y
acompañe tu gracia, y nos haga solícitos y constantes en la práctica de
las buenas obras.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo
vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de
los siglos. Amén.

Epístola. Efesios 3,13-21 - Hermanos: Así pues, os pido que no os
desaniméis ante lo que sufro por vosotros, pues redunda en gloria
vuestra. Por eso doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma
nombre toda paternidad en el cielo y en la tierra, pidiéndole que os
conceda, según la riqueza de su gloria, ser robustecidos por medio de
su Espíritu en vuestro hombre interior; que Cristo habite por la fe en
vuestros corazones; que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento;
de modo que así, con todos los santos, logréis abarcar lo ancho, lo
largo, lo alto y lo profundo, comprendiendo el amor de Cristo, que
trasciende todo conocimiento. Así llegaréis a vuestra plenitud, según
la plenitud total de Dios. Al que puede hacer mucho más sin
comparación de lo que pedimos o concebimos, con ese poder que
actúa entre nosotros; a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús por
todas las generaciones de los siglos de los siglos. Amén.

Gradual. Salmo 101,16-17 - Los pueblos venerarán tu nombre ¡oh
Señor!, y todos los reyes de la tierra, tu gloria. V/.  Porque el Señor
reconstruirá Sión y allí será visto en su majestad.

Aleluya. Aleluya. Aleluya. V/. Cantad al Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas. Aleluya.

SANTA MISASANTA MISASANTA MISA

03



Evangelio. Lucas 14, 1-11 - En aquel tiempo: Un sábado, entró Jesús en
casa de uno de los principales fariseos para comer y ellos lo estaban
espiando. Había allí, delante de él, un hombre enfermo de hidropesía, y
tomando la palabra, dijo a los maestros de la ley y a los fariseos: «¿Es
lícito curar los sábados, o no?». Ellos se quedaron callados. Jesús, tocando
al enfermo, lo curó y lo despidió. Y a ellos les dijo: «¿A quién de vosotros
se le cae al pozo el asno o el buey y no lo saca enseguida en día de
sábado?». Y no pudieron replicar a esto. Notando que los convidados
escogían los primeros puestos, les decía una parábola: «Cuando te
conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no sea que
hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que os
convidó a ti y al otro, y te diga: “Cédele el puesto a este”. Entonces,
avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te
conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, cuando venga el
que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Entonces quedarás
muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se enaltece será
humillado; y el que se humilla será enaltecido».

Ofertorio -  Vuelve, Señor, a mí tus ojos para socorrerme; queden
confusos y avergonzados los que buscan mi vida: Señor, vuelve a mí los
ojos para socorrerme.

Secreta - Te rogamos, Señor, nos purifiques en virtud del presente
sacrificio; y hagas, por tu misericordia, que merezcamos participar de él.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la
unidad del Espíritu Santo y es Dios

Comunión - Me acordaré, Señor, de sola tu justicia. Tú fuiste mi maestro,
¡oh Dios!, desde mi juventud; hasta la vejez y decrepitud no me
desampares, Dios mío..

Poscomunión - Te rogamos, Señor, purifiques benigno nuestras almas y
las renueves con los sacramentos celestiales, a fin de recibir para
nuestros cuerpos asistencia al presente y en el futuro. Por nuestro Señor
Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Último Evangelio: Último Evangelio de San Juan.
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COMENTARIO AL EVANGELIO:

San Beda Venerable

Y como el evangelista llama parábola a esta
amonestación, diremos lo que significa en sentido
místico. Todo aquel que invitado viniese a las
bodas de Jesucristo y de la Iglesia, unido a los
miembros de la Iglesia por la fe, no se ensalce
como si fuese superior a los demás, ni se gloríe por
sus méritos; sino que cederá su lugar al que sea
más digno, convidado después y que le aventaja
en el fervor de los que siguen a Jesucristo y con
modestia ocupará el último puesto conociendo
que los demás son mejores que él en todo lo que se
creía superior.

“Aquel que se ensalza humillado
será: y el que se humilla será

ensalzado”

“Aquel que se ensalza humillado
será: y el que se humilla será

ensalzado”

“Aquel que se ensalza humillado
será: y el que se humilla será

ensalzado”

“Aquel que se ensalza humillado
será: y el que se humilla será

ensalzado”



Pero alguno se coloca en el último sitio, según aquellas palabras ( Eclo 3,20):
"Cuanto más grande seas, humíllate más en todo". Y entonces, viniendo el
Señor, hará bienaventurado con el nombre de amigo al que encuentre
humilde y le mandará subir más alto. Y todo aquél que se humilla como un
niño, es más grande en el reino de los cielos ( Mt 18,4). Así es que dice:
"Entonces será para ti la gloria", para que no empieces a buscar ahora lo que
te está reservado para el fin. Puede también entenderse esto respecto de la
presente vida, porque el Señor todos los días entra a sus bodas despreciando
a los soberbios y concediendo con frecuencia a los humildes tantos dones de
su Espíritu, que los glorifican con su admiración los convidados, esto es, los
fieles. De la conclusión general que se añade, se conoce claramente que la
doctrina del Señor ya explicada debe entenderse en sentido figurado.
Porque ni todo el que se ensalza delante de los hombres es humillado, ni
todos los que se humillan en su presencia son ensalzados por ellos. Pero el
que se eleva por su mérito será humillado por el Señor; y el que se humilla
por sus beneficios será ensalzado por El.
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SANTORAL Y
ACTIVIDADES
SANTORAL Y
ACTIVIDADES
SANTORAL Y
ACTIVIDADES
HORARIOS DE MISAS Y CONFESIONES

Domingos: 8 y 10 am.(Cantada) - 12m. y 5 pm.
Lunes a sábado: 7:15 am. y 6 pm.
Lunes festivos: 7:15 am. y 5 pm. (no hay confesiones)
Confesiones: durante cada misa.
Bendición de sacramentales: en los horarios de misa.

H O R A R I O  D E  A T E N C I Ó N  L I B R E R Í A
Lunes a Viernes: 5:30 a 7:15 p.m. (para otro horario cita previa)
Domingos: Después de misa de 8 y 10 a.m. o después de las
Vísperas de la tarde.

Ante cualquier cambio de estos horarios se avisará oportunamente
por nuestros canales virtuales.

Domingo 13: XVI Domingo después de Pentecostés.
6:30 p.m. Exposición y bendición con el
Santísimo Sacramento.

Lunes 14: Exaltación de la Santa Cruz.
6:00 p.m. Misa Cantada y adoración de la reliquia
de la Cruz.

Martes 15: Los siete dolores de la Santísima Virgen
María.

6:00 p.m. Misa Cantada.

Miércoles 16: Santos Cornelio, Papa y Cipriano,
Obispo, Mártires / Miércoles de Témporas.

Jueves 17: Impresión de los estigmas de San
Francisco de Asís.

5:00 p.m. Hora Santa.

Viernes 18: San José de Cupertino, Confesor / Viernes
de Témporas.

5:30 p.m. Viacrucis.

Sábado 19:  San Jenaro, Obispo, y sus Compañeros
Mártires / Sábado de Témporas.

3:00 p.m. Ceremonia de Confirmaciones y Misa
Solemne.

CONTÁCTENOS

+57 3147598654
(IBP)

+ 57 3502990194
(LIBRERÍA)

WhatsApp o Telegram

Transversal 28A #36-47 
Barrio La Soledad Bogotá
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